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TEMA 8: LA PSICOLOGÍA DEL INCONSCIENTE

INTRODUCCIÓN

LA IMPORTANCIA DEL PSICOANÁLISIS

La psicología del inconsciente es netamente diferente de la psicología de la conciencia.

· Wundt y el resto de los psicólogos de la conciencia se centraron en el análisis introspectivo de la mente humana adulta y normal, intentando desarrollar una ciencia experimental que fuera más allá de las preguntas y teorías planteadas tradicionalmente por los filósofos. 

Los temas que estudiaron fueron principalmente los de la sensación/percepción y los característicos de la psicología cognitiva, aunque también se prestó una cierta atención a temas relacionados con la psicología social, evolutiva y animal. 

· Por el contrario, la psicología propuesta por Freud (1856-1939) se centraba en los procesos mentales anormales y se planteaba desenmascarar a la conciencia -incluyendo a la conciencia normal- mostrándola como una marioneta a merced de una serie de impulsos primitivos repulsivos que nunca nos atreveríamos a reconocer.

En vez de llevar a cabo experimentos, Freud investigó la mente por medio de la exploración clínica, buscando los orígenes ocultos de la conducta humana en el inconsciente, en los residuos primitivos de la infancia y de la evolución.

Freud y el psicoanálisis definieron lo que tendría que ser la psicología, incorporando a la misma el estudio de la personalidad, la motivación y la psicopatología, además de reforzar el interés por los aspectos sociales y por los relativos al desarrollo. 

FREUD Y LA PSICOLOGÍA CIENTÍFICA

FREUD Y LA PSICOLOGÍA ACADÉMICA:

La influencia de Freud ha sido menor sobre la psicología académica que sobre cualquier otro ámbito relacionado con los asuntos humanos.

· Los psicólogos de la conciencia rechazaron la existencia del inconsciente. 

· Los conductistas rechazaron completamente la existencia de la mente. 

La psicología académica ha ignorado ampliamente o incluso rechazado el psicoanálisis.

Por otra parte, el aislamiento del psicoanálisis con respecto a la psicología académica se ha visto fomentado por el desarrollo del psicoanálisis como una rama de la medicina, a pesar de las objeciones que planteó el propio Freud en este sentido.

FREUD Y EL MÉTODO EXPERIMENTAL

Freud compartió la meta común del resto de los fundadores de la psicología de crear una psicología que estuviera al mismo nivel que cualquier otra ciencia: «El psicoanálisis es una parte de la ciencia» 

Sin embargo, Freud no se comprometió en la construcción de una psicología experimental del inconsciente y ni siquiera acogió con agrado los intentos de verificar experimentalmente sus ideas. 

La «abundancia de observaciones significativas» a partir de las que Freud construyó el psicoanálisis consistían en casos clínicos. 

Aunque Freud valoraba el éxito terapéutico, se había propuesto que la psicología psicoanalítica se convirtiera en una ciencia. Por eso consideró las intervenciones de sus pacientes como datos científicos y las sesiones analíticas como un método de investigación científicamente válido.

Freud consideraba la situación analítica como un método de investigación al mismo nivel que la experimentación. Para Freud el éxito terapéutico no era un fin en sí mismo, pero constituía una clara evidencia de que la teoría psicoanalítica era cierta.

El rechazo de la metodología experimental contribuyó a incrementar el aislamiento del psicoanálisis con respecto a la corriente principal de la psicología. 

El psicoanálisis pretendió sustituir la introspección de sillón por la introspección de diván, y es lícito que nos preguntemos si, en realidad, lo que hizo Freud no fue sustituir un mal método por otro peor. Después de todo, el que realiza la introspección en el psicoanálisis es un paciente, es decir, una persona enferma, en vez de un observador entrenado y comprometido en el avance de la ciencia.

FREUD Y EL CAMINO A TRAVÉS DE LA FISIOLOGÍA

A Freud le atrajo la idea de aproximarse a la ciencia psicológica desde la fisiología.

Se graduó en medicina y llevó a cabo importantes trabajos en el campo de la anatomía y de la fisiología.

Ernst Brücke, un notable fisiólogo, había sido maestro de Freud e influyó sobre él de forma considerable. 

Pero una vez que Freud adoptó la práctica clínica y comenzó a desarrollar el psicoanálisis en sus vertientes científica y terapéutica, el camino a través de la fisiología también produjo en  él dos atractivos específicos.

a) En primer lugar, una acusación que podría ser razonablemente esgrimida contra una ciencia que ha sido erigida a partir de las narraciones de pacientes neuróticos es la de caer en un localismo cultural. 

Se supone que la ciencia pretende descubrir verdades universales, y que la psicología trata de encontrar leyes de la conducta humana que transciendan a cualquier cultura particular o a cualquier época histórica. 

Sin embargo, si se utilizan los descubrimientos terapéuticos como base para la elaboración de una teoría neuropsicológica de la mente y del comportamiento, se podrían evitar las acusaciones de localismo cultural. Después de todo, el sistema nervioso humano existe más allá de la cultura, por lo que una teoría construida al nivel neural podría reivindicarse como una verdad universal.

b) Para Freud, no obstante, el atractivo más extraordinario del camino hacia la ciencia a través de la fisiología se encontraba en su posición como neuropsicólogo clínico.

Hoy en día el término «neurosis» es sinónimo de un desorden completamente psicológico, pero en la época de Freud las neurosis se consideraban ante todo trastornos de carácter neurológico. El tipo de neurosis más común en aquel momento era la histeria. En la época de Freud los síntomas físicos de la histeria se consideraban el resultado de una alteración, aún desconocida, del sistema nervioso. El principal tratamiento de la histeria era la «electroterapia» que, en su forma más moderada, se denominaba «faradización».

En 1896, Freud presentaba un trabajo centrado en la histeria, en el que abordaba por primera vez su punto de vista según el cual la etiología de la histeria era de carácter psicológico, específicamente sexual. 

En el caso de Freud, el camino desde la fisiología a la psicología científica encontró su expresión más clara en un manuscrito, que nunca llegó a completar, titulado «PROYECTO DE UNA PSICOLOGÍA CIENTÍFICA» [Psicología para neurólogos] (1894-1895). 

Freud estaba «atormentado por dos propósitos»: 

1) Analizar la forma que adoptaría la teoría del funcionamiento mental si se introdujeran en la misma consideraciones de tipo cuantitativo, una especie de economía de los procesos nerviosos. 

2) Arrancar de la psicopatología algún beneficio para la psicología normal. 

En el propio «Proyecto» Freud describió su intención newtoniana de «proporcionar una psicología que será una ciencia natural: es decir, representar los procesos psíquicos como estados cuantitativamente determinados de partículas materiales especificables». 

En adelante, Freud continuaría desarrollando una teoría general de la mente y del comportamiento en términos completamente fisiológicos y cuantitativos. Por ejemplo:

· La motivación la describió como el resultado de un aumento de la tensión en las «barreras» (sinapsis) entre las neuronas. Este incremento se sentiría como algo displacentero, mientras que su descarga a través de las barreras se sentiría como placer.

· La memoria se explicaría a través de los cambios en la permeabilidad de las barreras neuronales (cambios en las fuerzas de las sinapsis) que se producirían como resultado de la descarga repetida entre neuronas conectadas.

· De forma igualmente cuantitativa y neurológica, Freud explicó toda la variedad de funciones «mentales», abarcando desde las alucinaciones hasta las cogniciones.

La mayor parte de la teoría psicológica de Freud está incluida en el «Proyecto» desde una perspectiva neurológica, pero Freud abandonó su redacción y, posteriormente, se resistió a su publicación, por lo que es justo concluir que consideró al «Proyecto» como una empresa defectuosa.

La explicación oficial afirma que en su autoanálisis descubrió que las causas del comportamiento son elementos psicológicos que residen en el inconsciente y, en consecuencia, abandonó el «Proyecto». 

Freud siguió la orientación psicológica, ya que sus teorías posteriores, al igual que le había ocurrido a Wundt, se tornaron más psicológicas.

A partir de sus experiencias clínicas llegó a distinguir entre las «neurosis actuales» y las «psiconeurosis». 

· Las neurosis actuales serían verdaderas enfermedades físicas provocadas por el «exceso o la deficiencia de ciertas toxinas nerviosas». 

· Las psiconeurosis, incluyendo a la histeria, tendrían causas que «son psicogénicas y dependen de la acción de los complejos emocionales inconscientes (reprimidos)».

Sulloway sostiene que Freud abandonó el «Proyecto» porque no pudo desarrollar un mecanismo compatible con su tesis principal sobre el origen de las neurosis. Freud siempre mantuvo que los síntomas de las neurosis en los adultos tenían su causa última en un trauma infantil o en un pensamiento inaceptable. En el momento en que se gestan tales acontecimientos o pensamientos no tienen un efecto patológico, pero permanecen latentes hasta que reaparecen, expresándose en forma de síntoma, años más tarde.

Esta perspectiva etiológica de los síntomas neuróticos fue tan apreciada por Freud que llegó a abandonar la aproximación neurológica, aunque nunca renunciara a la biología.

Freud, en su intento por explicar el desarrollo del ser humano, cambió su orientación desde una concepción mecanicista propia de la biología fisiológica a una posición lamarckiana propia de la biología evolucionista (los hábitos y experiencias adquiridas eran susceptibles de transmitirse a través de la herencia). 

La mayoría de los científicos de la época aceptaban la «ley biogenética» propuesta por Ernst Haeckel: «la ontogenia reproduce a la filogenia», es decir, el desarrollo embriológico de cualquier criatura reproduciría el camino seguido por su especie a lo largo de la evolución.

Freud se limitó a ampliar la ley biogenética para incluir en ella el desarrollo psicológico. Consideró que las fases del desarrollo psicosexual serían una recapitulación de la vida sexual de las especies de las que procedemos. 

Desde el punto de vista de Sulloway, por lo tanto, Freud dejó de buscar la causa de las psiconeurosis en los mecanismos fisico-químicos del sistema nervioso, pero nunca renunció a la búsqueda de una base orgánica subyacente al desarrollo psicológico tanto neurótico como normal.

Un elemento fundamental para la nueva concepción biológica del desarrollo humano y del comportamiento fue el instinto sexual. 

El sexo proporcionaba una base firme sobre la que construir una psicología científica auténticamente universal y naturalista puesto que no era específico ni de la especie ni de la cultura.

Freud apostó por una psicología de la que se eliminaran todos aquellos factores culturales que fueran científicamente irrelevantes. La ubicuidad del impulso sexual proporcionaba su fundamento.

Freud siempre asumió que el número de necesidades biológicas era muy reducido: el hambre, la sed, la autoconservación y el sexo (con posterioridad incluiría la agresividad). 

Parece evidente que el comportamiento animal siempre depende de una de estas necesidades, pero es igualmente evidente que no ocurre lo mismo con la conducta humana. Los seres humanos realizan actividades que, al menos de forma inmediata, no satisfacen ninguna necesidad biológica.

Los primeros pensadores que se ocuparon de la motivación humana, desde Platón hasta Franz Joseph Gall, pasando por los realistas escoceses, no hicieron frente a este problema puesto que asumían que los seres humanos tienen motivaciones especiales que favorecen la aparición de la religión, el arte, la filosofía y la ciencia.

Freud, por el contrario, al adoptar una visión biológica de carácter reduccionista y simplificadora de la motivación, utilizó una lista limitada de necesidades e impulsos para demostrar que toda conducta que no estuviera directamente provocada por los mismos, lo estaría de forma indirecta. 

Se hace necesario, por lo tanto, que los instintos puedan ser redirigidos desde sus canales originales, determinados innatamente, hacia otros menos biológicamente predeterminados.

El hambre, la sed y la autoconservación son candidatos poco apropiados para la recanalización, ya que su satisfacción es imprescindible para la supervivencia del organismo. La sexualidad, por lo tanto, es el impulso biológico que más se prestaría para desplazarse desde la propia satisfacción sexual hacia actividades creativas o socialmente aceptables o, también, hacia la neurosis. 

Freud no fue el primero en considerar al sexo como la causa oculta de los logros humanos. Algunos poetas y filósofos románticos, como Schopenhauer, habían disertado sobre la sublimación de la sexualidad hacia actividades más elevadas, de la misma forma que lo había hecho Fliss. Sin embargo, tan sólo Freud consideró la sublimación como una parte fundamental de una teoría general de la mente y la conducta humana.

En otro sentido, el impulso sexual es el factor que las diferentes sociedades humanas han intentado regular con mayor ahínco. Freud consideró que la sociedad promueve activamente la recanalización del impulso sexual desde su objetivo original hacia metas más civilizadas, pero a menudo lo que consigue es generar neurosis.

El sexo jugará el papel más importante en la formación de las neurosis, lo que sitúa la perspectiva científica de Freud sobre un fundamento biológico.

· En el caso de las neurosis actuales «el factor sexual es el esencial en su origen», ya que las «toxinas nerviosas» que dan lugar a las neurosis actuales estaban ocasionadas por prácticas sexuales inapropiadas, tales como la masturbación o la abstinencia sexual.

· En las psiconeurosis, la sexualidad jugaba un papel más psicológico. 

El factor más puramente biológico en las psiconeurosis era el estado previo a la aparición del trastorno del sistema nervioso, ya que «la influencia de la herencia es más marcada» que en el caso de las neurosis actuales.

La sexualidad entraba en juego como el factor que actuaba sobre el sistema nervioso para producir los síntomas de la histeria.

En la teoría freudiana inicial, la seducción sexual sufrida por el niño proporcionaba el trauma que se convertiría en el futuro en una neurosis.

En su teoría posterior, las fantasías sexuales infantiles proporcionarían las semillas para las neurosis de los adultos.

Para el año 1905, Freud ya había publicado las obras fundacionales del psicoanálisis: La interpretación de los sueños y Tres ensayos para una teoría sexual y también había llegado a diferenciar lo biológico y lo psicológico en el psicoanálisis:

«Mi teoría sobre la histeria es puramente psicológica tan sólo en su técnica terapéutica; la teoría indica que las neurosis tienen una base orgánica -aunque es cierto que no busca esta base en cambios anatómico-patológicos... Nadie negará a la función sexual el carácter de una función orgánica, y es la función sexual la que considero como la base de la histeria y de las psiconeurosis en general.»

PREGUNTAS Y CONCEPTOS

Freud siempre consideró dos conceptos como fundamentales para el psicoanálisis: 

1) El concepto de inconsciente. 

Parte deliberadamente oculta de la mente.

Este inconsciente contendría antiguos deseos y pensamientos que procederían del pasado de la especie o de la historia individual, pensamientos que serían demasiado terribles como para permitirles el acceso a la conciencia.

Aunque estuvieran ocultos, estos pensamientos podían hallar su expresión a través de los síntomas en los histéricos, y a través de los sueños y de los lapsus linguae en las personas supuestamente «normales». 

2) La segunda piedra angular del psicoanálisis era la insistencia freudiana en que lo reprimido en el inconsciente era principalmente de naturaleza sexual, por lo que los deseos sexuales -y lo que es más importante, los deseos sexuales infantiles- estarían en la base de los síntomas neuróticos y del malestar contemporáneo, así como en la base de la mayor parte del resto del comportamiento humano. 

Todavía ambos conceptos continúan generando controversia en la psicología científica, ya que no todos los psicólogos 

· han creído en el inconsciente, 

· ni han considerado a la sexualidad como algo tan importante, 

· ni han aceptado la interpretación freudiana de la sexualidad infantil.

EL INCONSCIENTE

PREGUNTA: ¿EXISTE EL INCONSCIENTE?

El planteamiento de la existencia de estados mentales inconscientes no fue una innovación introducida por Freud.

· Ya las «pequeñas percepciones» de Leibniz eran inconscientes. 

· También, como Freud, Herbart dividió la mente en una zona consciente y una inconsciente, considerando la vida mental como una competición entre las ideas durante su búsqueda por acceder a la conciencia.

· Helmholtz propuso que la construcción del mundo, tal y como lo percibimos a partir de los átomos de la sensación, requería de la formación de inferencias inconscientes.

· El trance hipnótico o el poder de la sugestión posthipnótica, parecían apuntar a la existencia de un reino mental situado más allá de la conciencia.

· Schopenhauer había descrito a la «bestia salvaje» que se encontraría en el interior del alma humana, 

· Y Nietszche había afirmado: «la conciencia es tan sólo la superficie». 

Con el declinar del siglo, los estudiosos de los temas referidos al ser humano comenzaron a considerar cada vez mas frecuentemente que el comportamiento humano estaba determinado por procesos y motivos situados fuera de la conciencia.

A pesar de todo, la hipótesis de los estados mentales inconscientes no llegó a ser la más aceptada entre los psicólogos académicos, quienes consideraban a la mente como coincidente con la conciencia. 

Para ellos, la ciencia de la mente -la psicología- era la ciencia de la conciencia.

Franz Brentano (profesor de filosofía de Freud) rechazó la existencia del inconsciente.

William James y Brentano coincidían en la defensa de la doctrina que Brentano había denominado «infalibilidad de la percepción interna» y que James definía como «esse est sentiri»: 

De acuerdo con este punto de vista, las ideas en la conciencia eran (esse est) exactamente lo que parecían ser (sentiri). 

Dicho de otra forma, las ideas en la conciencia no estaban compuestas a partir de elementos mentales más simples, por medio de lo que James denominaba «el taller de máquinas kantiano del inconsciente». 

Este punto de vista según el cual los «todos complejos» aparecían directamente en la conciencia sin necesidad de postular ninguna maquinaria mental oculta que se encontrara más allá de la experiencia es similar al que, con posterioridad, defendería la psicología de la Gestalt.

Ni Brentano ni James negaron validez al uso puramente descriptivo del término «inconsciente».

Por el contrario, reconocieron que el comportamiento o la experiencia pueden estar determinados por factores de los que los humanos no somos conscientes, pero ambos creían que la existencia de causas inconscientes en la experiencia y en el comportamiento no requería plantear la existencia de estados mentales inconscientes. 

Brentano y James propusieron una serie de mecanismos alternativos que podían moldear inconscientemente la mente y la experiencia. 

· Así, James en su texto «Principios de psicología» señala que la conciencia no es más que un proceso cerebral y no somos conscientes de los estados de nuestro cerebro

Por ello no tenemos porqué asumir que los recuerdos que no están presentes en un momento determinado en la conciencia tengan existencia psicológica propia, sino que existirían como trazos en el cerebro, predisposiciones alrededor de la conciencia que estarían en espera de ser activadas. 

· Otros estados mentales aparentemente inconscientes podrían ser explicados como fallos en la atención o en la memoria. 

Los estímulos aprehendidos, utilizando la terminología wundtiana, son conscientes, pero al no ser apercibidos no podrían ser recordados con posterioridad.

Un sueño o un trazo de memoria que no podamos recuperar no tiene que ser necesariamente interpretado como inconsciente debido a la represión, sino que puede que no lo recordemos debido al olvido.

· Por último, fenómenos como la hipnosis o la existencia de personalidades múltiples pueden ser explicados por un mecanismo de disociación de la conciencia en vez de recurrir a la existencia del inconsciente. De esta forma, dentro del cerebro de un individuo podrían estar presentes dos conciencias diferentes, desconocidas entre ellas, en vez de una conciencia individual acosada por fuerzas inconscientes.

El plantear la existencia del inconsciente le parecía a James, así como a otros psicólogos, un hecho científicamente peligroso. Debido a que el inconsciente, por su propia definición, se sitúa más allá de la posibilidad de observación, se podría convertir con facilidad en un medio oportuno para el desarrollo de teorías imposibles de demostrar.

. . .

A pesar de todo, Freud marcó su destino al tomar partido por el inconsciente, la única contraseña indispensable del psicoanálisis, la «consumación de la investigación psicoanalítica».

Las causas inconscientes de los síntomas histéricos hacen su primera aparición psicoanalítica en el libro Estudios sobre la histeria, que se publicó en 1895 conjuntamente por Freud y Joseph Breuer.

Breuer era un reputado médico y fisiólogo que trató por primera vez, en 1880, a una paciente cuyo caso representa el inicio de la historia de la terapia psicoanalítica: Bertha von Pappenheim, llamada Anna O. en los Estudios.

En cierto sentido, Anna O. inventó la psicoterapia, ya que el suyo fue uno de los casos, entre otros descritos en el siglo XIX, en el que las pacientes histéricas indicaban a los médicos el procedimiento más adecuado para alcanzar la cura. En el caso de Anna, fue ella misma la que fijó su propio programa para llevar a cabo la terapia, induciendo la aparición del estado autohipnótico y arreglándoselas para identificar las causas de sus síntomas por medio de un procedimiento que denominó la cura de charlas.

Freud no tuvo ninguna relación con el caso de Anna O., aunque más adelante colaboraría con Breuer en la utilización de la cura de charlas para el tratamiento de la histeria y en la formulación de una teoría general sobre la misma.

Los Estudios sobre la histeria incluyen, además del caso de Anna O., algunos otros casos clínicos tratados por Freud y un capitulo de naturaleza teórica. 

En este capítulo teórico, Breuer y Freud argumentan que las histéricas enferman porque experimentan un trauma emocional que se encuentra reprimido. 

En vez de elaborar las emociones negativas producidas por el hecho traumático, el afecto es «estrangulado» -reprimido- junto con el recuerdo, pero su efecto sobrevive en el inconsciente y se manifiesta en forma de síntoma. 

En estado de hipnosis la experiencia puede ser revivida plenamente: el afecto es desestrangulado o «abreactado» y, de esta forma, el síntoma conectado con el hecho traumático desaparece.

Pero, en el caso de Anna O., según Macmillan, la abreacción nunca llegó a producirse. El alivio sintomático de Anna O. se producía simplemente tras recordar los hechos y no tras revivirlos.

En los Estudios sobre la histeria, Breuer y Freud comenzaron a alejarse de la visión puramente médico-fisiológica de la histeria, aproximándose a una consideración psicológica que tenía en cuenta los procesos de naturaleza inconsciente.

Muy pronto, Freud se percataría de que la hipnosis no representaba el único medio para acceder a los deseos e ideas inconscientes. Los pacientes podían sondear poco a poco su inconsciente durante las sesiones, guiados por la interpretación del terapeuta. De esta forma se hacía posible el acceso al inconsciente a través de charlas que se desarrollaban sin inhibición alguna.

En el año 1896, Freud utilizó por primera vez el término «psicoanálisis» para describir su nueva técnica que prescindía de la hipnosis.

En este mismo año se inició el rechazo de Freud hacia las ideas de Breuer.

CAMBIOS EN LA CONCEPCIÓN DEL INCONSCIENTE

Freud describió con detalle su concepción del inconsciente en su libro El inconsciente.

Freud comenzó exponiendo que, al menos una parte de la disputa referida al inconsciente, le parecía de carácter meramente lingüístico.

Señaló que igualar a la mente con la conciencia era «inadecuado», principalmente porque no se disponían de explicaciones fisiológicas de la experiencia (una razón adecuada para renunciar al Proyecto) y representaba una renuncia total a la psicología, por lo que la teorización psicológica en términos de procesos inconscientes es más satisfactoria que la teorización en términos fisiológicos.

Freud postuló dos argumentos principales a favor del inconsciente. 

1) La primera «prueba incontrovertible» de su existencia era el éxito terapéutico del psicoanálisis: tan sólo una terapia basada en una teoría correcta podía ser efectiva. 

2) El segundo argumento estaba basado en el concepto filosófico desarrollado por Descartes conocido como de las otras mentes. 

Freud, partiendo del argumento cartesiano según el cual inferimos la existencia de la conciencia en nuestros semejantes, llegó a la conclusión de que también podemos inferir la existencia del inconsciente en nosotros mismos, a partir de «manifestaciones y acciones observables». 

Freud reconoció que este argumento «conduce lógicamente a la aceptación de la existencia de una segunda conciencia» dentro de nosotros mismos.

Esta segunda conciencia poseería características «que nos parecen extrañas a nosotros mismos, incluso increíbles», hasta tal punto que sería preferible considerarlas como procesos mentales inconscientes en vez de incluirlas en una segunda conciencia.

Freud procedió a continuación a distinguir varios sentidos (usos) del término inconsciente:

1) Descriptivo: no siempre somos plenamente conscientes de las causas de nuestro comportamiento.

Sobre este uso, Freud y los psicólogos de la conciencia estaban de acuerdo.

2) Topográfico: Existiría un espacio mental inconsciente -el inconsciente- donde residirían las ideas y los deseos cuando no estuvieran presentes en la consciencia.

El esquema propuesto por Freud es similar al de Nietszche.

En la descripción que Freud realiza de la mente, todos los eventos mentales comienzan en el inconsciente, donde se comprueba su aceptabilidad para la conciencia. 

· Los pensamientos que consiguen atravesar la prueba a la que los somete la censura pueden acceder a la conciencia; 

· Si no consiguen pasar la censura no tendrán acceso a la conciencia.

(Concepto similar al movimiento «nueva perspectiva en el estudio de la percepción», aplicado al terreno de la percepción).

El hecho de que un pensamiento consiga pasar la prueba impuesta por la censura no implica que acceda directamente a la conciencia, sino que tan solo convierte a la idea en un elemento «capaz de convertirse en consciente».

Las ideas susceptibles de acceder a la conciencia se sitúan en el preconsciente, estructura que fue considerada por Freud como bastante similar a la conciencia.

3) Dinámico: Las ideas o los deseos que no consiguen pasar la inspección de la censura mental, son generalmente muy poderosos y buscan continuamente su expresión.

Sin embargo, debido a su carácter repulsivo, deben constantemente ser forzados para permanecer inconscientes.

Esta dinámica inconsciente está generada por la represión, la acción por la que se impide la entrada a la conciencia de los pensamientos inaceptables de manera activa y enérgica. 

La represión es una acción dinámica y no un guardián. Los pensamientos y los deseos reprimidos sobreviven y, bloqueados por la censura y la represión, encuentran una expresión indirecta en los síntomas neuróticos, los sueños, los errores mentales y la recanalización -la sublimación- hacia formas más aceptables de pensamiento y de comportamiento.

4) Sistemático: El inconsciente es también un sistema mental separado de la conciencia que se rige en función de sus propios principios, no es simplemente un lugar en el espacio (uso topográfico) que contiene pensamientos fácilmente aceptables (el preconsciente) y pensamientos reprimidos (el inconsciente dinámico).

En oposición a la conciencia, está exento de las normas de la lógica, es emocionalmente inestable, vive tanto en el presente como en el pasado y está totalmente fuera de contacto con la realidad exterior.

La consideración sistemática del inconsciente se fue convirtiendo en algo cada vez más importante para Freud y llegaría a convertirse en un elemento central para la posterior reestructuración de su visión de la mente.

El modelo topográfico de la mente considerada como un conjunto de espacios (consciente, preconsciente e inconsciente), fue sustituido por el modelo estructural en el que la mente estaba compuesta por tres sistemas mentales diferenciados:

a) El id o Ello, de carácter innato, irracional y tendente a la búsqueda de la gratificación (la antigua concepción sistemática del inconsciente);

b) El ego o Yo, producto del aprendizaje, racional y orientado hacia la realidad (la conciencia y el preconsciente); 

c) El superego o Superyó, que es irracional desde el punto de vista de la moral (el censor) y que estaría compuesto a partir de imperativos morales heredados por medio de un mecanismo de tipo lamarckiano. 

A partir de la adopción del punto de vista sistemático, el propio Freud señaló que la vieja dicotomía entre la conciencia y el inconsciente «comienza a perder significado».

El Ello representa las bases biológicas de la mente, el origen de todos los motivos y es, por lo tanto, el último motor del comportamiento. 

El estudio de los instintos del Ello se convierte así en el corazón del psicoanálisis freudiano.

LOS INSTINTOS

A diferencia de filósofos anteriores como los escoceses y de algunos neuropsicológos como Franz Joseph Gall, Freud adoptó una visión limitada de la motivación en el hombre y en los animales.

· Gall había defendido un amplio abanico de motivaciones en los animales que diferían de especie a especie.

· De la misma forma, Gall y los psicólogos escoceses de las facultades consideraron que los seres humanos poseían motivos exclusivos de la especie.

· La perspectiva freudiana sobre las fuerzas del Ello fue mucho más simple y reductiva:

· Los animales poseerían tan sólo unos pocos instintos que serían compartidos por los seres humanos.

· En la formulación original del psicoanálisis el instinto considerado más importante, con gran diferencia, fue el sexo. 

· Después de la Primera Guerra Mundial a éste instinto se le unió el instinto de muerte.

Igual que no inventó el concepto de inconsciente, Freud tampoco fue el único pensador que le prestó atención a la sexualidad y que atacó la hipocresía sexual. 

· En Gran Bretaña el camino hacia la apertura sexual fue abierto por Havelock Ellis.
· En Alemania, Richard von Krafft-Ebing, en su Psychopatia Sexualis realizó un  compendio de prácticas sexuales anormales.

No obstante, Freud no solo llevó a cabo una apertura en el terreno sexual, sino que construyó a partir del sexo toda una teoría de la naturaleza humana.

PREGUNTA: ¿POR QUÉ EL SEXO?. FACTORES HISTÓRICOS

Por diversas razones Freud creyó haber encontrado en el sexo el motivo principal de la vida humana:

1) El sexo proporcionaba una base orgánica para la explicación de las neurosis y una base biológica universal para su psicología teórica. 

2) Otra de las razones fue el «descubrimiento» de la sexualidad infantil como la causa originaria de las neurosis.

3) Una tercera razón se encuentra en la historia social: los hombres y las mujeres contemporáneos de Freud realmente encontraron muy difícil hacer frente a la sexualidad.

La lucha contra la sexualidad fue una característica del siglo XIX. 

Al no contar con los modernos anticonceptivos, las clases medias de la Europa victoriana sufrieron de forma muy aguda los problemas del control de la natalidad.

La seriedad era una virtud cardinal para los victorianos. La cultura y la religión victorianas tronaron contra el placer, especialmente contra el placer sexual, al mismo tiempo que los victorianos se sentían abrumados por un sentimiento de culpa opresivo. 

Freud señaló como causa más común de la impotencia, la incapacidad del hombre para amar cuando demostraba su lujuria y para desplegar la lujuria mientras que demostraba su amor.

Los médicos consideraban a menudo que las mujeres, al menos las de clase media, no poseían sentimientos sexuales y esta creencia comenzó a extenderse entre todos los hombres, que se sentían culpables al demostrar su brutalidad sexual a sus esposas.

En el peor de los casos, el resultado era la impotencia mientras que en el mejor, se desarrollaba una sexualidad profundamente inhibida. 

Las mujeres de clase media, por su parte, estaban atrapadas e inhibidas al haber sido idealizadas y convertidas en ídolos.

Freud tomó partido por el movimiento de reforma sexual liderado por personas como Havelock Ellis. 

El lado clínico de Freud descubrió en el sexo el origen de los problemas de sus pacientes, porque, en sus coordenadas espacio-temporales, el sexo difícilmente encajaba con las aspiraciones morales y económicas de los mismos.

En la actualidad, el sexo es todavía un problema para nosotros, pero en absoluto de la misma forma en que lo era para los civilizados enfermos de Freud.

PREGUNTA: ¿POR QUÉ EL SEXO?

EL «DESCUBRIMIENTO» DE LA SEXUALIDAD INFANTIL

Freud afirmó que no era la sexualidad, sino la sexualidad infantil la que se encontraba en la base de la neurosis.

La afirmación según la cual existen sentimientos sexuales en la infancia se convertiría en crucial para la estrategia psicoanalítica que persigue la explicación del comportamiento humano. 

Sin las pulsiones sexuales infantiles no podría darse el complejo de Edipo, cuya resolución adecuada o inadecuada era la clave para interpretar la conducta normal o neurótica posterior. 

La sexualidad infantil y el complejo de Edipo son también cruciales para la idea global de la psicología profunda.

Freud consideró que todas las causas de la neurosis -y, en consecuencia, de la felicidad- estaban en la mente de sus pacientes. Para él no eran las situaciones personales de los enfermos la causa última de sus problemas, sino que eran los sentimientos que habían tenido cuando eran niños los responsables de su situación.

Consecuentemente, la terapia perseguía un ajuste de la vida interior del paciente, sin que fuera preciso cambiar las circunstancias que estaban presentes en ese momento concreto de su vida.

La curación se producía al resolver el paciente las dificultades que había sufrido cuando tenía cinco años y no las dificultades que se le presentaban en su vida adulta.

. . .

Un episodio central en la historia del psicoanálisis es el abandono por parte de Freud de la teoría de la seducción sobre la histeria -que consideraba que la histeria estaba causada por seducciones sexuales que habían tenido lugar durante la infancia- y su sustitución por el complejo de Edipo. 

a) La «historia oficial» 

Tal y como escribía en el «Proyecto», Freud estaba igualmente entusiasmado por conseguir progresos tanto en la curación como en la identificación de las causas de las neurosis. 

En 1896, Freud presentó el trabajo que incluía la teoría de la seducción sobre la histeria.

En los Estudios sobre la histeria, Freud y Breuer habían propuesto que la semilla de los síntomas neuróticos era un acontecimiento traumático reprimido.

Ahora, Freud afirmaba, basándose en los recuerdos psicoanalíticos de sus pacientes, que existía un acontecimiento traumático simple en el centro de la neurosis: la seducción de los niños sexualmente inocentes por parte de sus padres.

Sin embargo, el entusiasmo de Freud por la teoría de la seducción terminó por desvanecerse. 

Freud propuso cuatro razones para renunciar a la teoría de la seducción. 

· La primera de ellas era el fracaso terapéutico. 

· La segunda razón era «la sorpresa de que en todos los casos el padre fuera acusado de perversión» cuando «seguramente no es muy probable que tales perversiones estén muy extendidas». 

· En tercer lugar, «la intuición de que no existen indicios de realidad en el inconsciente, de tal forma que no se puede distinguir entre la verdad y la ficción [creída emocionalmente] ». 

· Y en cuarto lugar, estas historias no se encontraban en el delirio, cuando todas las defensas mentales habían cedido. 

En este punto, el autoanálisis iniciado por Freud juega su papel más dramático en la historia del psicoanálisis.

La revelación crítica es el descubrimiento de su propia sexualidad infantil.

En su «propio caso» Freud descubrió que «estaba enamorado de mi madre y sentía celos de mi padre, y ahora considero este hecho como un acontecimiento universal de la primera infancia». 

Freud comienza a considerar las historias de seducción como fantasías edípicas de la infancia, recuperadas erróneamente como recuerdos reales.

Esta solución le permitió mantener su apreciado punto de vista según el cual las neurosis son el resultado del despertar inconsciente de acontecimientos infantiles.

En la antigua teoría los acontecimientos se consideraban seducciones sexuales reales que habían tenido lugar durante la infancia; en la nueva teoría los acontecimientos son fantasías sexuales que ocurrieron realmente durante la infancia.

Cada una de las afirmaciones que se realizan desde la historia oficial han sido discutidas por los críticos de Freud hasta tal punto que han surgido numerosas historias no oficiales.

b) La primera historia no oficial  es la opinión expresada por Sulloway según la cual la historia oficial habría servido para oscurecer la influencia de Fliess sobre Freud. 

Sulloway argumenta que, a consecuencia del fracaso del «Proyecto», Freud adoptó prácticamente en su totalidad las teorías propuestas por Fliess en torno a la sexualidad y el desarrollo humano, ocultando sistemáticamente que lo había hecho, como el concepto de Ello, el de la sexualidad infantil y el de la bisexualidad innata en los seres humanos. 

c) La segunda historia no oficial argumenta de manera convincente que Freud presionaba o coaccionaba a sus pacientes para que le contasen las historias de seducción infantiles y posteriormente mentía sobre el episodio de la seducción en su totalidad.

d) La Tercera historia no oficial es el estudio de Masson, quien señala que Freud estaba en lo correcto al afirmar que sus pacientes habían sufrido de abuso sexual.

Masson afirma que Freud descubrió la realidad del abuso sexual infantil pero que se distanció de esta idea, desarrollando una teoría que no sólo negaba la existencia de la seducción, sino que además proporcionaba un medio para desacreditar a los niños cuando se quejaban de hacer sufrido abusos.

Masson alega dos motivos por los que Freud habría abandonado la teoría de la seducción:

· El primero habría sido su deseo de congraciarse con la clase médica al mostrar su acuerdo con que la teoría de la seducción era un cuento de hadas, tal y como la habían denominado en 1896. 

· El segundo de los motivos tiene que ver con un dramático episodio relacionado con una paciente de Freud, Emma Eckstein. 

Incluso los más directos detractores de la teoría freudiana han encontrado los argumentos de Masson tan tendenciosos como los del propio Freud. 

Además, el mayor problema de la teoría de Masson es que Freud nunca escuchó historias de abuso sexual protagonizadas por los padres.

Las críticas de Masson al abandono por parte de Freud de la teoría de la seducción podríamos considerarlas como parte de una crítica más amplia, realizada a menudo incluso por los propios psicoanalistas, según la cual Freud era insensible y, en ocasiones, llegaba a mostrarse cruel ante los problemas vitales a los que se enfrentaban sus pacientes.

A medida que Freud desarrollaba su psicología profunda, comenzó a pensar que las causas de la neurosis residían completamente en las fantasías de sus pacientes, volviéndose totalmente ciego ante los sufrimientos que las personas pueden sentir debido a sus circunstancias reales.

El documento más importante referido a esta acusación es el Fragmento de un análisis de un caso de histeria, conocido como el caso «Dora». En el caso Dora, nos encontramos con un Freud que carga toda la responsabilidad de la histeria en su paciente. El caso de Dora es típico del abandono por parte de Freud de los efectos de la dinámica familiar y otras influencias actuales sobre los problemas del paciente.

La psicología profunda concede al inconsciente plena soberanía sobre la salud y la enfermedad mental, convirtiendo a los pacientes en los únicos responsables de su salud.

EL CAMBIO EN LAS CONCEPCIONES DE LOS INSTINTOS

Para 1905, año en el que escribió Tres ensayos sobre una teoría sexual, Freud había llegado a la conclusión de que el alcanzar la salud, convertirse en neurótico, o en sexualmente «perverso» dependía de las ideas sexuales infantiles y, lo que es más importante, de la resolución del complejo de Edipo. 

En 1915, Freud propuso, como «una hipótesis de trabajo», la existencia de dos grupos de «instintos primitivos»: 

· el ego o instintos de «autoconservación» 

· y los instintos sexuales. 

El ego utiliza su propia energía instintiva para defenderse a sí mismo -por medio de la represión- de los deseos conducidos por los instintos sexuales.

Con esta formulación, la mente descrita por el psicoanálisis se convierte en un campo de batalla cuyos resultados tras la lucha serían las ideas conscientes y el comportamiento.

Freud no quedó satisfecho con su hipótesis de trabajo.

En 1920 publicó Más allá del principio del placer, la primera de las dos revisiones principales de su teoría, que culminarían con el modelo estructural de la personalidad descrito en El Yo y el Ello. 

En Más allá del principio del placer propone que «la meta de toda vida es la muerte». 

El argumento freudiano está basado tanto en su concepción de que los instintos actúan en forma de impulsos como en la idea de que el comportamiento está dirigido a la reducción de tales impulsos.

· Los instintos insatisfechos dan lugar a estados de tensión que el organismo intenta reducir comportándose de manera que tal instinto sea satisfecho. 

· La satisfacción es tan sólo temporal por lo que, con el tiempo, el instinto debe ser satisfecho de nuevo, lo que produce un proceso cíclico de tensión y satisfacción que Freud denominó compulsión a la repetición.

· Parece, por lo tanto, que el estado óptimo que persigue cada ser viviente es el alivio completo, la liberación absoluta de la tensión.

· La rueda de la compulsión a la repetición se rompe con la muerte, momento en el que se alcanza permanentemente el propósito de la vida: la reducción de toda tensión. 

Freud llegó a la conclusión de que con cada uno de nosotros convive un impulso que tiende hacia la muerte junto con un impulso que se dirige hacia la vida.

· Los instintos del ego preservan la vida del individuo mientras que los instintos sexuales preservan la supervivencia de las especies, por lo que Freud los enlaza considerándolos como los componentes del impulso de vida, denominándolos Eros.

· Frente a los instintos de vida se encuentra el instinto de muerte o Tánatos.

Eros y Tánatos se reprimen mutuamente.

· El Tánatos proporciona la energía por medio de la que el Eros, a instancias del Superyó moralizador, reprime los deseos sexuales.

· Mientras tanto, el ego proporciona la energía necesaria para reprimir al instinto de muerte en su deseo por satisfacer de manera inmediata su deseo letal.

La propuesta de un deseo de muerte proporciona una solución novedosa para el problema de la agresión. 

· En la teoría freudiana inicial se consideraba que los actos agresivos eran el resultado de necesidades frustradas, ya fueran procedentes del ego o de naturaleza sexual.

· En la nueva teoría, la agresión se convierte en un impulso autónomo.

El impulso de muerte podría ser redirigido hacia otro objetivo diferente a la muerte del organismo.

El Eros puede reprimir temporalmente la agresividad suicida del Tánatos pero esto da lugar inevitablemente a que la agresividad se desplace hacia otros objetos.

La nueva teoría freudiana no lograría alcanzar la aceptación general entre los psicoanalistas posteriores.

A pesar de todo, ambas teorías en torno a la agresión aparecerán en la psicología posterior ajena al psicoanálisis. 

· La primera de las concepciones aparece en la hipótesis de la frustración-agresión, en el ámbito de la teoría del aprendizaje social y considera a la agresividad como resultado de la frustración. 

· La segunda teoría de la agresividad, que la considera como una parte necesaria de la naturaleza, fue reafirmada por los etólogos (Lorenz) al acentuar el valor adaptativo del impulso agresivo e, incluso del impulso suicida.

TRES OBRAS MAESTRAS

La interpretación de los sueños y Tres ensayos para una teoría sexual podemos considerarlos los documentos definitorios del psicoanálisis. 

El malestar en la cultura ha resultado ser el más influyente de entre los escritos por Freud. En este libro, Freud retoma el problema de la Ilustración que pretendía reconciliar la felicidad humana y el avance de la civilización.

LA INTERPRETACIÓN DE LOS SUEÑOS (1900)

Par Freud, un sueño no consiste solamente en el conjunto de imágenes sin sentido que aparenta ser, sino que es «el camino real hacia el inconsciente», una clave para acceder a los más íntimos recovecos de la personalidad.

La mayoría de los científicos, incluyendo a Wundt, le concedían poca importancia a los sueños, considerándolos como meras versiones nocturnas confusas de los procesos mentales de la vigilia.

La idea básica de Freud es simple:

· Todos nosotros, ya seamos neuróticos o no, llevamos en nuestro interior deseos que no podemos aceptar conscientemente. 

· De hecho, mantenemos dichos deseos deliberadamente inconscientes o, lo que es lo mismo, los reprimimos.

· A pesar de todo permanecen activos.

· Estos deseos presionan continuamente por acceder a la conciencia y, de esta forma, poder controlar el comportamiento.

· Durante la vigilia, nuestro ego o nuestro self consciente, reprime estos deseos, pero durante el sueño la conciencia desaparece y la represión se debilita. 

· Si nuestros deseos reprimidos llegaran a eludir totalmente la represión, deberíamos despertarnos y recuperar el control. 

· El soñar es un compromiso que nos permite dormir, al ser los sueños expresiones alucinatorias disfrazadas de las ideas reprimidas. Dan satisfacción parcial a los deseos inaceptables.

Freud resumió su punto de vista afirmando que cada sueño es una realización de deseos, esto es, una expresión (realización) disfrazada de algún deseo o anhelo inconsciente.

Esta característica de los sueños los convierte en un camino real hacia el inconsciente.

Los sueños y la histeria, por tanto, tienen el mismo origen ya que ambos serían representaciones simbólicas de necesidades inconscientes y ambos podrían ser descifrados a partir de su origen.

La existencia de los sueños demuestra que no se puede trazar una línea divisoria clara entre la vida mental normal y neurótica. Todas las personas tienen necesidades inconscientes cuya aparición en la conciencia les haría sentirse molestos. Sin embargo, en los neuróticos los medios habituales de defensa se habrían debilitado, ocupando su lugar los síntomas.

El método para descifrar los sueños y la histeria es el mismo: la asociación libre. 

La presuposición freudiana consiste en creer que la asociación libre invertirá el proceso que había creado el sueño y nos conducirá hasta la idea inconsciente subyacente.

En el análisis de los síntomas y de los sueños, la meta es la misma: alcanzar el autoreconocimiento racional del inconsciente irracional, paso necesario para alcanzar la salud mental.

El cambio principal en las ediciones posteriores de La interpretación de los sueños tiene que ver con la forma en que los sueños son descifrados. 

· En las primeras ediciones del libro el único método propuesto era la asociación libre,

· pero basándose en trabajos de uno de sus seguidores, Wilhelm Stekel, Freud comenzó a considerar que los sueños podrían también ser interpretados a partir de un conjunto más o menos uniforme de símbolos. 

De esta forma, en la mayoría de los casos, ciertos objetos o experiencias podrían representar las mismas ideas inconscientes en los sueños de todos nosotros.

Esta aproximación hacía posible una más amplia aplicación de la visión freudiana a otros aspectos tales como la interpretación de los mitos, las leyendas o las obras de arte. 

El psicoanálisis nunca se ha limitado a ser una mera psicoterapia, sino que, cada vez con mayor frecuencia, se ha venido utilizando como una herramienta general para poder entender toda la cultura humana. 

Los mitos, las leyendas y la religión han sido contemplados como expresiones disfrazadas de conflictos culturales ocultos; el arte se ha considerado como la expresión de los conflictos personales del artista y compartiría los mismos mecanismos que rigen los sueños.

El sistema de símbolos ayudaba a justificar y hacía posible esta extensión del psicoanálisis.

La interpretación de los sueños proporcionó a Freud un modelo general de la mente considerada como un sistema con varios estratos en el que el inconsciente configura el pensamiento y la conducta, de acuerdo con un conjunto peculiar de reglas.

Además, la teoría de los sueños aportó el fundamento de la función desenmascaradora del psicoanálisis (uso hermenéutico).

De acuerdo con el psicoanálisis, los sueños -y, por extensión, los síntomas neuróticos, los lapsus linguae y, en general, toda la conducta- nunca son lo que aparentan. Están, en todos los casos, provocados por motivos inconscientes considerados reprobables y sirven para ocultarnos nuestra desagradable realidad mental.

TRES ENSAYOS PARA UNA TEORÍA SEXUAL (1905)

El impacto más revolucionario de Freud se hace patente en nuestra disposición para aceptar la sexualidad como una parte esencial del ser humano.

Aunque su teoría es anacrónica y ligada a su cultura, al centrar la atención en la sexualidad, Freud provocó un cambio cultural y una investigación que transcendió a sus propios conceptos.

Este texto incluye tres ensayos breves sobre diferentes aspectos de la sexualidad: «Las aberraciones sexuales», «La sexualidad infantil» y «La metamorfosis de la pubertad». 

En su primer ensayo sobre las aberraciones sexuales señala:

· «existe sin duda algo innato tras las perversiones pero.. se trata de algo innato en todas las personas». 

Lo que la sociedad denomina «perverso» no es más que el desarrollo de uno de los componentes del instinto sexual, una actividad centrada en una zona erógena diferente a los genitales, una zona que juega su papel en el juego sexual preparatorio «normal». 

· «Las neurosis son, por así decir, el negativo de las perversiones.

Esto es, todas las neurosis tienen una base sexual y surgen a partir de la incapacidad del paciente para enfrentarse a algún aspecto de su sexualidad.

En el segundo ensayo sobre la sexualidad infantil, presenta las ideas relativas a la sexualidad infantil y al concepto de Edipo.

En diferentes párrafos de los Tres ensayos, pero especialmente en la conclusión, Freud introduce un concepto central para el análisis de la cultura. Es el concepto de sublimación (desvío de los impulsos animales para ponerlos al servicio de la civilización), la forma más importante de desplazamiento. 

EL MALESTAR EN LA CULTURA (1930)

La sublimación, o, lo que es lo mismo, la conversión de la libido sexual en energía mental neutral, es un proceso que lleva a cabo el narcisismo infantil. 

Esta energía desligada de la sexualidad permite el funcionamiento del Yo, aunque es una energía que sirve tanto al Eros como al Tánatos.

· Por una parte, el carácter adaptativo del Yo permite que la persona viva, 

· pero, por otra parte, se opone al principio del placer que proviene del Ello así como a los instintos del muerte.

De esta forma se plantea un dilema para la civilización: 

· La vida civilizada exige demandas cada vez mayores al Yo para controlar el Ello inmoral y para desarrollar actividades civilizadas en vez de placeres animales simples. 

· Sin embargo, tales demandas se ponen de parte del instinto de muerte, oponiéndose a la consecución del placer, haciendo así que la felicidad sea más difícil de alcanzar.

El problema de la civilización cada vez ocupó más a Freud a medida que transcurrían los años y podía dejar de preocuparse por la consolidación del movimiento psicoanalítico.

En El porvenir de una ilusión Freud empleó el psicoanálisis como un bisturí para diseccionar la religión esperaba desenmascarar los motivos infantiles que se encontrarían tras los sentimientos religiosos.

Freud afirma sencillamente que la religión es una ilusión, un intento masivo de realización de deseos.

La religión estaría basada tan sólo en nuestros sentimientos de indefensión infantiles y en el consecuente deseo de ser protegidos por un padre todopoderoso que se encarna en Dios. 

Resumiendo en una frase, el tema de El malestar en la cultura es la necesaria infelicidad que afecta a las personas civilizadas.

En El porvenir de una ilusión Freud señala: «El sentimiento de culpa es el problema más importante en el desarrollo de la civilización y ... el precio que pagamos por el progreso de la civilización es una merma de la felicidad debido al aumento del sentimiento de culpa».

La civilización representa un dilema del cual Freud no alcanza a ver la salida. 

Por una parte, la civilización ejerce como protectora y benefactora de la humanidad. Por otra parte, exige como pago por sus beneficios infelicidad e, incluso, neurosis.

Casi al final de su libro, Freud insinuó que las diversas civilizaciones podrían variar en el grado de infelicidad que generan.

EL DESTINO DEL PSICOANÁLISIS

PSICOANÁLISIS Y CIENCIA

La pretensión del psicoanálisis de convertirse en una ciencia al mismo nivel que cualquier otra ha sido rechazada desde un principio. 

El ataque más relevante a la posición científica del psicoanálisis ha sido llevado a cabo por Karl Popper, quien consideró al psicoanálisis como una pseudociencia. 

Popper (principio de falsabilidad) llegó a la conclusión de que los psicoanalistas eran siempre capaces de explicar cualquier conducta, independientemente de lo inconsistente que ésta fuese con el propio psicoanálisis. 

Aunque el argumento esgrimido por Popper ha sido ampliamente aceptado, la mayoría de los psicoanalistas lo rechazan. 

El filósofo Adolf Grünbaum, que considera al psicoanálisis como una ciencia, afirma que Freud propuso pruebas por las que esta teoría puede someterse al principio de falsabilidad, la más importante es el Argumento de la Concordancia: el éxito terapéutico como prueba de la veracidad de la teoría y este Argumento sí sería falsable. 

Para ser aceptadas como verdaderas en sus propios términos, el psicoanálisis debe demostrar un éxito terapéutico extraordinario.

Estudios posteriores acerca de los resultados de la terapia no proporcionan evidencias de que el psicoanálisis sea una técnica realmente efectiva.

El psicoanálisis parece encontrarse atrapado entre la espada y la pared ya que, o bien no puede ser verificado, en cuyo caso es una pseudociencia, o sí puede verificarse, en cuyo caso sería a lo sumo una ciencia muy pobre.

En consecuencia, algunos partidarios del psicoanálisis intentan resolver el dilema afirmando que el psicoanálisis no es una ciencia, sino que es una forma de interpretación (Lacan, Ricoeur). 

Esta versión hermenéutica del psicoanálisis sostiene que la actividad que caracteriza al psicoanálisis es más la de la crítica literaria que la de la ciencia. 

Un psicoanalista trabaja con su paciente para leer directamente el libro de su vida, buscando o construyendo el significado oculto que encierra. 

De acuerdo con esta versión del psicoanálisis, el objetivo de la terapia es llegar a una interpretación con la que el paciente manifieste su acuerdo y que se convierta en la base de una vida más plena. 

La hermenéutica era en su origen el arte de interpretar la Biblia, y el psicoanálisis hermenéutico constituye, en buena medida, un regreso a la concepción medieval que considera al mundo como un libro que contiene significados que deben ser descifrados, en vez de causas que deben ser descubiertas.

Ha sido precisamente el Freud hermenéutico el que ha tenido el mayor impacto sobre la sociedad.

PSICOANÁLISIS Y SOCIEDAD

Jacques Lacan, uno de los líderes más influyentes del psicoanálisis hermenéutico, considera a Freud, junto a Marx y Nietszche, como uno de los dirigentes del partido de la sospecha, cuyo impacto a lo largo del siglo XX ha sido inmenso. El enemigo común del partido de la sospecha es la clase media. 

El arma común a todos los miembros del partido de la sospecha fue el desenmascaramiento. Freud reveló la existencia de profundidades de depravación sexual más allá de la pantalla de respetabilidad en apariencia inocente de la clase media.

Para el partido de la sospecha, nada es lo que parece ser: en el psicoanálisis freudiano esto significa que nada de lo que se dice ni de lo que se hace es lo que aparenta, todo requiere de una interpretación.

Freud y el partido de la sospecha nos han legado la paranoia.
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